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LA TALA DE LOS BOSQUES. 
~:n nne4rns ediciones del níio pasado, hemos trnln­

clo <·on frN·uc•m·ia ~ohre nsnnto de t•m vitnl interés. 
Como nmwtros, los (rltimos en In e~cnln perioclísticn, 
lllll<'hnH c.tms princi¡mlos ~o han ocnpudo do In enes· 
ticín, y huy qne <"onfe ·nr· qne por m¡1s de sn <leh11.to 
cl:í.sico, el mul ~-oe hu bocho crónico, y los justos cln­
mor·cs de nnn musa bien inspirada, pletóricn de rnzo· 
nes y ele jnsticin, parece que cncla vez más, son inú­
t iles. Se estrellnn contl'n rmn indiferencia nbmmtHlot·a. 

Db tal trn7.a y tamn!io será e ·a inmoderada tn.ln, 
que hn llnmaelo fuertemente la atencióu de nn extmn· 
jero. Al efecto un cole~q, clice sobre e l asunto. 

«Un viajero y escritor técnico de ori~en suj6n, se m a· 
n ifestuba rsomhraclo p(lt' la inmoclerúda tala ele bos· 
q u es q ne se hace en l\léxico. Y a el referido viajero 
qne es Mr. 11. Scow~all, bahía notado el mismo per·­
judicinl procedimiento en los bosques ele la Louisiuna, 
en los Estados U nidos, pero 110 en las giganteMa.~ pro· 
porciones que n.lcnnza en nnestl'O país la devustaci6n 
de las selvas. He aquí nl~unas apreciaciones ele Mr. 
Scow~nll ¡Í e~-ote respecto. 

«Cnsi todos los demás E~;tacl os <.le In Unión Ameri· 
cana han reconocido su error, y hoy día :!asta.n fot tí~>i· 
mn.s suma¡; ele dinero y expiden leyes pa.rn impedir tan 
perjnelicial procedimiento, y hastn Rusia, A laman ia, 
Espaí'ia, ltnlia, Palestinn, A nstria é lndin, hncen lo 
m ismo; pero en nin~r1n otm país he visto cortar ma. 
uera-mnchu ele el la verde-como en México. 

« g¡ ¡rran cons•1mo de clnrmientes de ma1lera. sin 6-
jarnos en In r¡ue se nsn en com hustihle parn minnt;, fun­
diciones, etc., etc., es incalcnlahle. Podemm; tener tmt\ 

id ea clol con,.,nmo que He hu ce en mude m en e~ta RcpÚ· 
hlic:l, ni Huher qne pnrn cnclu millu ele vÍtL fermenrrile­
m se necesitan 2,500 dtll'lllienlc"'. Uomo de cncln :lrhol 
se pucclen snca.r do-; cln r·ntiente~, es preciso C'ortar 
1,250 nrholeH para nnu ~o l u mil ln, 6 1.25li,000 pnm 
1,1100 millas d(l eumino, y e¡,tos d m micntes so renne 
vnn cnda seis ní'ios. A eHte cons11mo n~réguese In ma­
dem pnm constmi r los puentes, pa.ru el com huHti hle y 
oti'CIH usos y los ~nnriHmos nscendonín ¡Í nnn cifrn. cuHi 
f a b11 losa. 

«Todos los que se intoresnn por el futnro ele Méxi· 
co, clehen ver con sn11ro interés e¡, te asunto.» 

La verclud os que no Holamente ~<e necesita ovilfLr la 
despohlnti<Ín ele nuestros hoHqnos, Hino CJIIO nr¡re tnm· 
bién ntendc•r á In. repltmtnción de ár·boles t~n el'lo~:~, So· 
h re todo, do nr¡nellos árboles qne, ya peir producir 
excelentes frntns ó ya pnm pmporcionnr mn~nífica. 
mrulem pum In inclnstrin ele in ehanisterío, con¡,tilllyen 
nna f11ente perenne do r iqueza pam el pttís.» 

•*• 
Lénse hion: nn rn la.~ {/igaute.~l'((.~ 7>roporrin11e8 que 

rt!canza en 11lu:wtro ]>flÍx lu <hva.~ta(';(Ín de la!! .~tl!!as. 

A nuestro humilde JUICio se buce nhsolutn.mente 
preciso a pi icnt· penns sevems :í los infmctoros de las 
leyes prohihitivus sohro In talr\ do los hosl"(nes, porque 
do otro modo contintlllrán sirncln letra mnerta. 

Es un hecho bien conocido e l '1ne no poseyendo In. 
nación corn hustihlos "~U6cientes ,}e otro ~énero, Sl' hn· 
gn necc!>ttr io el elll pleo do lqs mndems do nuestmH 
selvas. Pero lo es tumhién, por desgracia, qne la. tulu 
es inmoderada, nocivn en alto gradn, y no se cnidn 
clehiclamente la replnntución, que atenúa tan perniC'io· 
sos efectos, 

L os resnlta<los de tan punible omisión, se tienen 
comprohuclos, y nos r¡neda hoy, por hoy, In. npeln$:i6n 
rielícnla ele lamentarles cuando no bamos snhi<.lo cleto· 
nerlos en el bien lru·~o período qne e bnn producido. 

Comarcas antes fértiles y con beni~oo clima, yacen 
hoy a.solnelas, debido á In fnltn ele arboledas. Sn !lllC· 
lo, antes irnpre~nuclo <.le elementos ele nutr·ición, d~ 
vl<.la, es nn erial iufe('unclo. Sn atmósfera, satnracla 
ayer ele emanaciones benéficas y al presente de ellns 
clespojncln., hace imposible In vida en esos l u~nres. Y 
si se tiene en cuentu lo exí~no ele nuestrn condición 
a.~rícola, la impel'io a nece~-oiclall ele fomentar MIS r e­
cursos y faci litarle medios, se vendrá ~1 encontrar que 
la tala ele hosqne!l es uno de los prob lemas econúm i­
cos ele mayor tmscedencin y ele aquelos qne deman­
dnn nsiclnn vi~ilnncia y correctivos enér~icns. 

Bien tri~te es oit· en labios extraños, fruses que m:is 
bien parecen un reproche y no una advertencia, y más 
toclnvíu, qne no ohstunte la fl'ecnencia ele olnmol'es y 
las manife:.tucioncs patentes del clui'io, con todo flll cor­
tejo de trnscenclencins y de males intensos, nacla p t·ác­
tico y enér~ico se lleve á cabo. 

Ya que el empleo ele In nmcleras de nuestras sol· 
vns es forwso pum ferrocarriles, constnracionos, m i­
nas y com husti hles, en colosales proporciones, al me· 
nos procÍlrose i111peclir la innwclerncln tnltL, aplicando 
clmas ponns :í. los infractMes y estréchese ené:·gicn 
mente la. replantacicín. 

P:u·:L ¡,,-; ~mndes mnles, los graneles remedios. El 
proverbio es muy viejo, pero como l1~ nHl_yoría ele 
ello~, se aclnpt.n {t todos lo<; tiempos, peso :í quien poso. 

FnANZ BnACll . - -
MANUAL D E L MINE RO. 

( Oontim 1ia.) 

H.ocns molnmórficas.-Rocas do ori~en í~neo 6 1leeli­
mentar io, pl'ro qno hnn experimentado ulteracion<'s 
como r(lsullndo do In compre~;icín, otc. 

Gneh•s, en IIL composición elol ~ranito, poro !ami· 
nnr. 

Micnsr¡nitos (cunrw y mica,) osr¡uistos ele oi·blondn, 
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t.aJco&qnitos, esqui tos <le diorita, SOn l'OCI\R la minare ', 
L as cunrzitn.s y ciertas serpentinas son roca<> mota· 

m órficas. 
R ocas sedimentarias.- R ocns depositnchL por las 

agnus. 
Areniscas (formadas por g nijar'l'OS redonuendos cot:­

g lomerutlos y broch1Ls. 
Asperón (gmnos uniclos nnos con .otros, on gonoml 

grnnos de cua rzo.) • 
A por6n de grnnus finos. 
Arena (los gmnos no ·están unidos entre <>Í.) 
Arci lln (si licato de n lúminn., phística.) Piz,u·r·n ( fU'· 

cillu endnrecidiL, con cl ivajes pe rpcndicul tu es al pl ano 
de estrntificación.) E squistos arcillosos (arcilla endu­
recida en láminas cle lga<las. ) 

Marga (Hrci lln conteniendo carbonato do cal. ) 
Arcilla nrcniscn. 
Cristal <le roro (sílice casi pura. ) 
Pied ra de cal, calcárea, má rmol, etc. , (cHrhonnto <lo 

cal.) · 
U olomin. (carbonato <le cal y de magnesio..) 
A esta listo. conviene nñadir las ceniza!'! volcánicas, 

los depósitos ele los manantiales t.ermnles. etc. 
2.-Las rocas metamórficas son rocas de edtHles di­

ver!-'ns que han sufrido transformaciones. El gmnito. 
según <>n naturaleza mi>-ma, no pnede, según parece, 
hn.ber estado sometido á una terr.pemtura mny eleva· 
du, no obstante que Jo hemos clasificndo entre las ro­
cas ígneo.~:~, y no obstunte que está nnó ohligado á re­
conocer que el granito constituye la base mismo. ele las 
formaciones geológicas; pero parece qne lns rocas 
gmníticas intrusas qne se encuentmn en la costra t é­
t'!'estre pert-enecen á diferentes edades. Se pnede con­
siderar como cierto que el granito que se encnentro. 
en ciertas formaciones geol ógicas es má~ reciente quo 
la roen donde se encuentra, y más antiguo qne las ca­
pas &uperiores [1]. 

3.- Lns rocas sedimentarias no presentan solamen­
te capas, tnm hién están for·ma<las de lámimLs clel!!aelas, 
de hojas; algunas veces estas hojas están distribuidas 
e lesigm.Ll mente. 

4.-J~as capas no estRo siempre horizontales; se in­
trodncen algunns veces casi á píen , otras veces se plie· 
gan 6 se encorvan hnjo hL infi.uencitL de I n~:~ pr·esiones 
que snfren. Las capas que están encor·vaJas en forma 
de lomo ó rle cubeta e n graneles longitncles fo rman lo 
qne se llama anticlinales ó sinclinales. 

Cnnudo dos series ele capas son paral elas se clice que 
m~b~n en estrntiticución concordante; en el caso contm­
rio se dice que e:.tán en estratificación discon.lnnte. 
~1 sistema de cupas qne penetran á 41i0 ha sido <les­

viado de su dirección primitiva y ha sido de ·pués cu­
bierto por formaciones estmtilicndas horizontnles. 

5.-La ero!:lión de las rocas pnet!e ser producida por 
diversos ncrentes de demndación, t ales como el viento, 
In llnvia las corrientes ele ngnn, la mar, el hie lo., etc. 
El nana' obra algunas veces químicamente, utucunclo 
las t~cns· pero en general los ríos y la~; lluvias ahne­
can y ahc'mtlan los terrenos, e l mnr los nivela, el aguo. 
ni congelar e y anmentar ele volumen los hiende, y los 
hielos los polen. Los asperones son los que pa rece qne 
resisten mejor á 111!:! agentes atmosféricos que lo. mo.­
yot· pa r te de las demás piedms , á a1enos que no con­
tencrnn fierro 6 rorhonato de cal; los en Icáreas son f¡í. n . 
ci !mente ntncndas por el Rgna. 

6. - üiertas rocns pueden hende rse fácilmente, ISO· 
glÍn sn plano clo estratificación; otras rocn.s .le ~m nos 
finos como lns pizarras, se bienden con mucha faci li­
dad ¿o unn dirección pe rpendicn lur á su plano de es-

(1) V 6aso el cuadro do las formaciones geológicas al {in del 

cn.pft ulo. 

tr·n.tificnción. Cnnndo la!! capas están ct'lcMV::relns, las 
iíneas de cl ivuje son , pot• lo tanto, pnmlelns. El cliva­
je es debício probable mente á pre ·iones laterales. 

7.- Mucho.s rocas, conro re ·nltudo de la compre · 
sión, para las rocus seclimentnrins, ó de l enfrinmiento, 
para las rocas ígneas, se uiviclen e n bloques nl~unns 
veces moy regulares, y según planos que ·e llaman 
.iuntas. En profonclidad esas juntas nponas se notfLo, 
pero no suce(lc lo mismo en la suporticio. Gonemlmen ­
to sn dirección os perpendic1 rlut· ni plano do estratifi­
cación. 

En Jos asperones las jnntns son inognlnres y for · 
man bloques de diferentes d imensiones; on las calcá­
reas hu¡ jnutas son menos numerosas qno on los es­
quistos y en ciertas vn.l'ieehules ele pizarrn~, y los blo­
ques son generalmente cuboiclos, siendo muy regula­
ros las j n n tus verticn.le!-'. 

S.- Los minemles útiles y Jos <le pó ·itos metñlicos 
se encnentran en el suelo huj o las forma!; si~nientes: 

EnjiloneR: vetas ordinarius quo llenan hendiduras 
ntrnvesando diversas clases "de capas; fil ones lenticn­
lfu·es, teniendo cierto espetSot· en In superficie, pero 
adelgu.zándose con lu profucliclad. 

Kn capas, interestmtificadas con otras capas estéri­
les. gjemplo, In bnlln, los minernles ele fierro (sohre 
todos los minerales oolíticos.) los minerules de cobre 
en los esquisto~, los minerales de pinto. y plomo en los 
asperones, etc. Depósitos en estmtificación il'l'e~nlar. 
Depositos de contucto, entre clofl formaciones d iferen­
tes, reposando sobre la formación inferior. etc. 

En depósito.~ in·equla1·es-uulsas, etc. ,- en di versas 
fo rmaciones. Depósitos ele contacto sin vetas, donde 
el mineral está d istribuirlo rogn lnrmente en roen, · ó 
lleno. de hendiduras ó cliq11es ele lu mbma, ó se encuen­
trn aquí y ullá en e l teneno penetrante cerca de las 
pllredes del tilón. {1) 

En dep ósitos de supe1'ficie, como casi to<los los yaci­
mientos de nlnviones diamantífero¡,¡ y amífero , los ya· 
cimientos fin vinles estantífe ros. etc. 

9.- En cnunto á la naturnleza de las vetas qne lle­
nn.n los filones, los minernles metalífe ros están, ~;ea 
di ·eminados en la veta, sen reunidos on pequefías ma­
fias en filoncitos; se encuentran algnnar. veces cercu <lel 
techo 6 cerca de l muro, y á menudo, fo rman capas 
regulares y simétricas en meclio ele otms capas de mn­
terins qne constitnyen la ~n.n~a. 

10.- EI ángulo qne formo. con el horizonte el plano 
de una capo. 6 de un fil ón so llama la Ú1 cÜnación; la 
línea según la cual este plano cor tu. In línea horizon · 
tal se llama. la declinaoió1t de la capa ó del filón. Co­
mo es de nna importancia capitn. l paro. el geológo com­
prender hien In significación cle estofl dos té rminos , 
he aqní la explicación: i se dohln una boja de pupel 
y se la pone de manern que ano ele los dobleces el'té 
hol'izontnl y el otro inclinado, el ángnlo que forman 
los dos clohl e~:es es In inclinnción y sn intersección es 
In. declinnción. Snpongnnros 4110 In hojn interior se 
incline hucia el Este y forme nn ángu lo de 45° con la 
hoja borizonbLI, se dirá que penetm á 45° E. y la cle­
clinación- qne es perpendicular al plano del ángulo 
de inclina:ción-será Norto- Snr. La línea según la 
cual una capa ó nn fil ón encuentm 111. superficie del 
sne lo, se llu"nlfL enmse ó nive lación ; cunnrlo el terreno 
es horizontal, la declinación del fil ón se confunue con 
su <lirección sohre el terreno. 

11. - L o. medida de la inclinación de una cnpa ó de 
un filón, ó de la pendiente de una montnn o., puedo ha-

ll ) L os filones complejos pueden presentar var ias votas dis· 
t intas, las paredes que limi tan (1 ostas votas no deben toma.rse 
por las paredes mismas del filón. '!'oda la for mn.ctón compren­
dida entro las dos par edes dal lilón puedo sor nwt:1.lffera. 
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ce~·se uproximaclumeoto ¡Í ojo; poro si so quiere preci­
sur se sirve uno ele un in~trumeuto llumndo clinóme­
tro. Hay diferentes formas de esto Heoci!lo im,tru­
mento; algunos llevun un nivel .Y una brújula comhi· 
nados, pero 1--e npoyun en e l mismo principio. (V:diéo­
dose do l:ímina ~l'liO·~a ele uwclcm y cnrtón , do una 
plomudu ~->enci llu y tntzundo sobre lu lámina una semi­
circunferencia clividiJu. en VO .) 

Continuará. 
~· 

METALURGIA. 
CONCENTRACION POR AtEDIO DE ACEITES MINERALES. 

( Couc/u yc) 

lv-l~fccto ele atmcción ele las purtí<"ulus mei:íliC'as 
por lu. tnusu ele uc~ite. 
~o-li:J e~:ofuerzo e) fnerzas de udherenciu do los lí­

q uicÍos por lm; ptutícnlu~. 
3c)-LH c:t pilariducl comprendiendo ten¡;icín su p<'rfi · 

cial y u tmcciún y repu h:.ión do pu.rtícnlus que son 1110· 

judas ó no por un líquido. 
4c.l - gquilihrio de los líqnidos superpuestos, cuan 

do no pueden tuezclarse, ni huy reacciones qní111icas 
tmtre ellos. 

5c.lr-Poro::.idad ele lo& cuerpos. 
tiC)-Almcció n moleculnt· ó cohesión de los líqui­

dos. 
E,tos ~;oo los ¡H·inciJ?ic,s e~;enciales, que creemos 

quo son hase del pt·oceclillliento de concentración por 
nwclio de aceites minerales ó como le llumun algunos 
procedimiento ~lmore. 

Lu única teoría sobre este procedimiento <.le que te­
nemos noticia, os la que se snpouc, por el ¡;eflor .1!-lruo­
re qne se exprc«a m!Ís ó menos allÍ: 

cllabín idea ~eneml de qne In electriciclacl esblticn. 
influye en d:.ro en los tehult:.dos, sin que poclnmos dar 
elatos exnetos sobre la parto teórica del procedimien­
to. En efecto so notn qne loH minemles qno eran sus­
pen1lidos más pronto y que qnodubun fnertelllento en­
cona<los en el nceite eBt:in en un extremo de la escala 
esbítica y Jo¡; ot rus, [_gungas 1 en e l otro.» 

Ante el clnstitution of .Mining une! Melulur~y» de 
Londre~o~, en In discusión que tuvo lugar en In. reunión 
de Abril tle 1 !)OO al contestar á las prcgnntus del se­
fíor C. C. Alfcn·d. 

Por nuebtru parte, creemos que la electriciclad est:Hi­
ca no juega nin~tÍn pu¡ ol en la concentración por me· 
dio del aceite ó lo buco de un modo int-ignil:icaote fuo­
dánclooos en lo siguiente: 

Cuando los minerales no son previamente trataclos 
por ugnu, son siempre retenidos pm el aceite, pues 
dehía ser Jo contrario, porque clebía aumentar la cnt·~a 
eléctrica de cnda una ele lus snbstaociaH que lo cones­
pooden y 1lesdo luego ruojor separación. Tumbiéo po 
díumos objetar que cuando ~;e tmta. corrientemente, 
b5 Vtl lJ!IO todo est:í on contacto directo con tierm, por 
medio del agua y d e,.,pné' por u para tos de tierro ó 
nuLcle ru., únicos nsado;;. 

llagamos un re!>UIIICO de uu wodo geneml en un 
mineral coru ¡;lejo, que sea ouwotido á la concentrucióo 
por aceito. 

upongumos que molemos un mineral quo ti~ne las 
tres clases de especies de que hemos hublu11o, y ade­
más aquellas que durante e l molido dan lugar á polvo 
que el agua no moja y que queda en suspensión. Lla­
memo!: partículas a ~í In de la primera clase, partícu­
las b á Jn¡, de la segunda cluse y por no e á las de la 
tercera clase. 

Como dumnto el n10lido os imposible hacer una Be· 
parncióo completa de cada una ,¡e lt1s especies, u(m 
lleván,lolo :í un gnuio de ~n·un finurn, huhrúo purtícu ­
lt~s que contengnn clos y aún las tres clases de espe­
cJel<. 

1-'rincipinmos :í tnltat· por agnu e l minorul molido, 
la cual rnojuní cu~->i la totnlidud lle las especies, que· 
dundo quien suhe una que otm que no se moje, usí co 
moque el polvo ele ciertns especies que como hemos 
dicho no !>O mojan y queda en suspeobióo si bay snti· 
ciente a~ua. 

.Lns especies con a~•m, pasan lne~o á sor me:r.cltulas 
con aceite, donde sucede que las partícula~; a que tie­
nen mnchiL fuerza de atrucci<Ín por el aceite, esto no 
puede desalojar el ngutL qne lus cuhre y luego no pue· 
de adherirse á sn Ruperficie; las partículas b que por 
el cootnuio, tienen mucha fuerza ele atmccióo por ol 
uceite y quien snl1e poca fuerza <.le adherencia por el 
u~nu, os éotu clesnlojnclu de su snpedlcie por elncoito, 
que un ton ces se uclbierc :í sn superficie y en al~uoas, co­
n•o E~uhemos, uún las impregna.; en fin, en lasQue e l 11cei­
te tiene tll<b fuerza <le atracción, que e l ngna adheren­
cia :i ellas, es desu.lojada de su superficie y snh~tituida 
po r ol aceite, el cunl tnmroco se udhiere fuertemente, 
s ino con muy p~qnei'ln suav idad, má.s es probable 
c¡ue ~l)lo se udhiere no sólo bidrocnrhtH'O no poco vis­
coso. Tam biéo tenemos las especies 6 pt~rtícnlus q u o 
clehido á ciertas causas no son mojaelas por el ugtm, y 
que de.:;<.le lue~o son tomadas por elnceite, como tnm · 
hión los polvos de metal qne flotan y desde lnego más 
fácil de ponerbe en contacto con el aceito. 

D e aquí, con un peqneiio exceso de agua y al~o de 
aceite, pasan á ser pnestus en suspensión todas estas 
suhstanciuB, en un depcíbito de a~ua. 

Aquí las partículas (1, b, e, concluyen :í reun ir y :1 
rechazar; pues prohahle es qne bayu principiuJo esto 
en la operación anterior. 

Las partícula a se reunen ent1·e sí {~ lu vez que re­
chazan ú las b; las b por sn parte tiendeu tÍ reunirse y 
<Í rechazar <Í. las o, y por fin las e tienden :í rechazar á 
lusa y uoirbe con las b. 

A la vez que pasa e l fenómeno aotet·im· princtptao 
á bajar In parte inferior del aceite cuanclo ya rennidus 
en número suficiente, para romper esta. superficie y 
ponerse en contacto con el agnu., y que corno mojadas 
por é~:ota lnogo caen rápidamente ao forma do llu­
via., impidiendo retener en nada lu tensión superficia l 
del nguu. Las b viene <Í. ocupar non. faja. interim clel 
aceite y éste est:í. en una capa <.le regular ~rueso, {L la 
vez que tan luego como va entrando en reposo ol acoi­
te, van también reuniéndose lentamente y sobro todo 
si no hay suficiente aceite y sohre to<lo muy lleno de 
partícu las b, ellas se reunen m<Ís f<ícilmente. Des­
pnés de al~úo tiempo do reposo del aceite, ya se 
hubr:lo podido reunir en no oncleo partículas b y 
aceite, sul:icientemeote pesado, pum romper la coho­
sic)o del t\Ceite y la tensión superficial de la superficie 
inferior del nceite y In del agua; cayenclo entonces al 
fondo del depósito del agua, bujo el aspecto de una bo­
la. de aceite. En el aceite siempre qnedao babtantes 
purtícu Ja, b t\ÚD después ele nn lur~o tiompo ele reposo. 

Con las partículas e, se nota que tienden á rennirbe 
tnmbiéu en nucleos, que llegaudo ¡\ la superticie infe· 
rior, mmpoo osta superficie, y gran parte so extiende 
en ella. y otm ene. Si la superficie es ¡,uficientemento­
meote grunde, puede ser qne no cuiguo sino unas cuan­
la!!. Tambié n esta cluoe de pnrtículus e, hajan :í ocu­
par la superficie inferior del aceite oin fornl!lt' núcleos 
6 lo menos sí lo hacen es de lliiiY peqtwñas dimen­
siones, y quedando e u e lla. E!:> te ~>u cede especialmente 
cuando está en movimiento el uceito. 




